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S o l u c i ó n á l a c h a r a d a <;r l a p a j i n a 
9 8 1 - T O M A T E . 

Á LA ILUSTRADA SEÑORITA 

Ka» MAIBOIEMíí A A M J E I B A , 
PIDIENDO SER SUSCttlTOK A SU OllltA LITERARIA, 

CUYA PUBLICACIÓN SB HA ANUNCIADO T (JÜB 
: • 1" T.A EL PUBLICO CON GI1ANDB IMPACUtNOIA. 

Dinos, Marcelina bella, 
Oriental por Adopción; 
Cuando saldrá á luz tu estrella ? 
Pues ya anhelo ver en ella 
Tu cclcsto inspiración. 

Bien tu nombre ya predice 
Que tu obra será un joyel; 
Si en anagrama felice 
^'Marcelina Almcid" dice 
'•Maná de la rica miel". ... (\) 

Salve, dulce clavellina, 
De Oriente honor especial I 
De Oriente, sí, Marcelina, 
Que aunque has nacido Arjealina 
Has florecido Oriental. 

Hija do Apolo y Minerva, 
En verso y prosa á la vez, 
Tu alto estilo no se enerva 
Y el Genio á tu obra reserva 
Rico lauro y digna prez. 

Tierno arbusto que naciente 

El vandálico furor 

Arrancó y echó al Oriente; 

Aquí fué, dó felizmente 

Dio á luz su primera flor.... (2) 

(1) Este es uno de los diez y seis anagramas que 
«1 autor de estos versos, sacó 6 compuso de aquel 
nombre hace muchos anos, admirando las primeras 
producciones de esta señorita, mui niña entonces. 

(2) Mui niña publicó aquí 8U primera novelita. 
bastante correcta, donde ya brillaban los destellos 
de una alta inspiración. 

Do Oriental el nombre y sel o 
Con legal derecho a.í 
Logras; y me plazco en ello: 
Pues mi Patria un lauro beiiu 
Gusa, gozándote 6. tí. 

Hora el seudónimo del 
De Abel tomas disfrazada: 
"Marcelina Almeida Abi l." 
Mas amor descifra en él 
"Reine mi bella aclamada,'' 3 : 

Nunca dejes de Oriental 
El titulo; no por Dios ! 
Aunque tu país natal 
Te imponga o t r o . . . .en caso tal 
Pretiero que tengas dos. 

Así, entre los susc.ritores 
De tu anunciado joyel 
O jardín da ricas flores; 
Quiero que mí nombro honores 
Gravándolo, humilde, en él. 

Francisco A. de Figurrot 

Noviembre 10—1860. 

(3) Hé aquí otro nuevo y oportuno anagnma. 
Perdón si he revelado el seudónimo bien conocido 
ya, con que la modesta escritora disfraza sus nume
rosos y bellos articules periodísticos. 

EL At'ToH. 

APUNTES DE VIAJE. 
PROV1SCIA l i l i VI>K DEL olí).— I.As 

MISIONES. 

El departamento de las antiguas Misiones en la 
provincia del Rio Grande del Sud, es desconocido a 
la mayor parte de nuestros compatriotas, y muchos 
creen que ecsisten aun aquella multitud de indios 
al rededor de les antiguos colrjiosdc Jesuítas, y 
nada de eso hay. 

Los siete pueblos de las Misiones han desapare
cido y su población tambeu, quedund i tan soto A 



I por sn bella posición y la fertilidad del terreno. 

Doscientos alemanes se establecieren á una y me

dia leguas de S. Francisco de Asis, en un lugar Ha-

mado los Potreros; la mayor parte de estos colono 8 

tienen familias, fabrican fariña, manteca, y quesos" 

siembran porotos, maíz, patatas y legumbres que 

venden mas bien, abasteciendo la población de San 

Francisco, esportando también para Alégrete, San 

Gabriel y Uruguayana; otros han construido má

quinas de aserrar maderas. Uno do esos colonos 

llamado Jacobo, construyó un lanehon, limpió el 

arroyo Inhacondá que pasa por San Francisco, ar

rancando frondosos árboles óuc obstruían el paso en 

la ostensión de once leguas, á su costa llegando así 

hasta el Ibicuy, yendo eon su lanchen á llevar tejas 

de su fábrica á la Uruguayana. 

Inmensos son los elementos con que la naturaleza 

ha dotüdo á aquellos lugares: campos para la cria 

de ganado, bosques vírgenes, árboles de buena ca

lidad como sea el ñandubay, algarrobo, cedro, lau

rel ect. que son todas escelentes maderas de cons

trucción y de fácil esportucion para el Estado Orien

tal por estar en las tnárjones de los rios Toropy, 

Yaguari, é Inhacondá, rios todos navegables afluen

tes del Ibicui, el cual lo es también del Uruguay. 

A todas estas riquezas se deben añadir otras no 

menos preciosas que la tierra oculta en su seno, 

mas que el hombro industrioso sabrá en breve ar

ranearle; hablo de las ricas minas de hierro, cobre 

plomo, piedra calcárea, y una de carbón de piedra. 

Las riquezas minerales y agrícolas del departa

mento de Misiones, no son los únicos que la Pro

videncia le cedió: pues á mas de los tesoros vejeta-

Íes que con profusión posóe, sin contar la yerba-

mate, hay entre San Francisco de Asis y Pi ra t ín i , 

un pequeño arbusto que nace en el campo, sobro el 

cual posa un pequeño insecto quepioduce cera. 

[Continuará} 

ESTUDIOS FILOSÓFICOS. 

DEL ORIGEN DE LA ESCRITURA. 

V I I . 

La mitología griega, mas moderna que la de los 

pueblos asiáticos, y que según el mismo Herodoto 

es originaria del Egipto, esa mitología mas fácil de 

lugar dondo ostentaron tan grandes monumentos y 

esa ¡.oiueiisa población de indígenas-, couseí v indose 

apenas ua diminuto número que vagan como espec

tros en torno de esas grandiosas ruinas ocultas en 

los bosques donde se oyó bramar eon frecuencia el 

tigre, el yaguareté y el leopardo. Una nueva po

blación ha sustituido ú la indígena, llevando consi

go la civilización y la industria. Estos nuevos habi

tantes se ocupan la mayor parte cu la cria de gi¬ 

nados, pues que la agricultura está aun muy atra

sada en las altas Misiones. 

Sin embargo en los distritos de Piratiní, entre-

San Nicolás, San Luis y San Lorenzo, se ven ya 

algunas plantaciones. 

Las bajas Misiones entro Tornpy y el Ibictiy 

hasta el rio I tú, es donde la agricultura está en 

auge. 

Se hace mucha fariña de mandioca, pero la lla

mada Paraguaya es preferible por ser en todo supe

rior á las otras, pues á los nueve meses de planta

da se presta á la manufactura, en tanto que la man

dioca del país solo puede emplearse en la fabrica

ción diez y ocho meses después de plantada. 

El distrito do San Pedro esporta anualmente j 

3,000 alqueires de fariña, San Javier y San Vicen

te 2,000 y San Francisco de Asís 3,000 ; en I tú 

mucho mas aun, y como se planta en grande escala 

en breve la osportaeion será mucho mayor. 

Se siembra maíz y porotos, pero no en cantidad 

suficiente para esportar. Para dar una idea de la 

fertilidad de aquellas tierras, me dicen, que media 

cuartilla de maiz plantado, dá mazamorra para una 

familia de castro personas para todo el año y con 

las sobras se ptiede engordar dos cerdos, criar ga

binas y dar ración á un caballo; me aseguran tam

bién que se puede hacer dos cosechas ai año. 

El tabaco y el a'godon que allí también se dan 

son de calidad superior; las patatas, las habas, las 

alverjas, las sandias y tueros de Europa, prosperan 

maravillosamente. La caña que poco há se empezó 

k plantar produce bien y es superior pa ra la fabri

cación de aguardiente: los limones y los naranjos 

son esceltntes. Lo que falta en quellos sitios son 

hombres inteligentes trabajadores que diesen ejem

plo á los naturales. 

El establecimiento de una colonia entre Yaguary 

Grande é Inhacondá prosperaría indudablemente 
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apreciar demuestra Cuan fundada es la opinión do 

los que tratan do replicar el genio alegórico de las I' 
fábulas antiguas, sin buscar concordancia alguna 

con los hechos humanos referidos por la historia. 

En efecto, todos los dieses griegos y romanos son |l 

alegóricos, sus atributos dicen cuales fueron sus | 

atribuciones especiales, y se sabe que el abuso de I 

esas reparticiones del dominio divino llegó á tal es

tremo, que no hubo ni virtud, ni calidad, ni vicio, 

ni suceso alguno que no tuviese su Dios ó represen

tante en el Olympo. Así es que todos los conoci

mientos, las artes y las cieneias tuvieron su Dios 

tutelar; que los griegos y romanos atribuyeron to

do á los diosos, haciéndoles bajar muchas veces del 

cielo para instruir á los hombres, ó divinizando á 

los que ensillaron alguna ciencia, arte ú oficio. ' 

Sin embargo, la tradición histórica atribuye á 

Cadmo, el primer rey do Toba», la invención ó im

portancia do los caracteres alf ibéticos, y esa tradi

ción parece bastante fundada. 

Se sabe que los antiguos habitantes do la Grecin, 

llamados Pelagos, eran bárbaros cuando llegaron las 

varias eo'onias del Egipto y de la Fenicia, bajo la 

conducción ó dirección de Cecrops, en el año 15óO 

antes do J . C , de Cadmo.cn la misma época, de 

Danao en el año 1500, de Pelops, en el año 14S0. 

Esos personages eran originarios del Egipto ó de 

la Fenicia; varios sabios y sacerdotes, como Orfco 

los acompañaron y es muy natural pensar que esos 

colonos á quienes se debe la civilización de los an

tiguos Elenos, trajeran con ellos los conocimientos 

comunes entóneos á los pueblos de donde hahian 

salido por distintos motivos que la falta de las obras 

perdidas no nos permite apreciar bien. 

Pero el hecho de esas emigraciones de los pue-

b'os del Egipto y del Asia Occidental hacia la Gre* 

cía, sancionado por todos los autores sagrados y pro

fanos, merece fijar la atención dol filósofo y del 

pensador, porque parece marcar en la historia una 

época muy trascendental, sobre todo cuando se tie

ne presente que, en el nii»mo tiempo los Celtas in

vadían la Iberia (ó España,) los Israelitas salieron 

del Egipto bajo laeonduccion do Moisés (1) Minos 

(1) San Agnstin dice [üe eieitítpt Dei, I. xvm, 
cap. xi) que este suceso tuvo lugar cuando Moisés 
t¿nin 80 años y se acercaba el fin del remado de 
Cecrops, primer rey de Atenas. 

y Rhadamautcs dieron en la isla de Creta ?sae leyes 

tan celebradas por los fii.'.sufos. No se puede dudar 

que esa éoocra del siglo XVI ante* de J . C\, fué.la 

de una de esas emigraciones de los pueblos que, mas 

tarde, so manifestaron también p ,r otro pnnto, y 

que esto dio lugar á una especie de descubrimiento 

ó conquista de la Europa par el Egipto y el Asi», 

como parece indicarlo la fíbula, colocada en el mis

ino tiempo, del rapto do la bella y blanca Europa 

por el Júpiter Egipcio, 
Hay en la historia hechos de tal importancia que, 

para apreciarlos bien, deben ser considerados con

juntamente, porque revelan uno de osos grande» 

sucesos que pertenecen mas bien á la humanidad 

entera que á un pueblo aislado.. 

La pérdida de to las las historias antiguas del 

Egipto y de la Fenicia, no permite saber como fue
ron consideradas esa.- emigraciones por les misinos 

pnises en que fueron provocadas durante el espacio 

do un si^loy medio) solo sabemos que tuvieron lu

gar 200 años después del diluvio parcial, llamado 

de Ogygés, que inundó el Attico, diluvio cuyo 

aniversario los atenienses celebraron después en ca

da afío con religiosidad hasta el tiempo del dic

tador romano Scyla. 
No se sube cual fué el primer idioma hablado 

por los habitantes primitivos do la Grecia; de la 

lengua de los antiguos Helenos, anteriores á las 

emigraciones que acabamos de relatar, no resta casi 

nada; en cuanto ala lengua helénica de los tiempos 

históricos, esta se divide en muchos dialectos dis

tintos, siendo los principales el Eolco, ci D >ri >, el 

Jonio y el Ático; esle último vino á sor el idioma 

literal común que se enseña todavía en los Colejios; 

los domas pertenecieron mas bien al Asia Occiden

tal que á la misma Grecia. 

Los libros ó escritos vnas antiguos enya mcmori.i 

haya quedado entre los griegos son los rituales, y 

los poéticos de Orfco, Lino y Museo ó sus compila

dores y continuadores, que están perdidos, pero que 

según lo afirma Platón, existían en gran número en 

su tiempo. Desde entonces, la Grecia contó muchos 

poetas, todos músicos ó cantantes, hasta los llama

do» Cyclicos, los cuales fueron como los precurso

res de Homero, paes el principal objeto de lr.s com

posiciones de estos poetas ó Hupsodns, después do 

los sucesos generales del ciclo y de la tierra, fué 

también laespedicion de Troya—ese gran aconte-




